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Formación de Catequistas: Ministerio 

Catequético 

Tema 

Jesús formó a sus discípulos dándoles a conocer las varias 
dimensiones del Reino de Dios. 
 

Competencias del Catequista 
1.   Entenderá las tareas de la catequesis 
2.   Trazará una conexión entre las cualidades personales del 

catequista y las tareas de la catequesis. 
3.  Entenderá los requisitos de la certificación. 
 
Referencias del Catecismo 
#12; 425-429; 2663-2669 
 

        
 
Enfocar el Estudio 
“El dio a algunos el ser apóstoles, a otros profetas, a otros 

evangelistas, a otros pastores y maestros, a fin de capacitar a 

los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 

cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos a la unidad de la 

fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, a la condición 

de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños, sacudidos 

por las olas y llevados de aquí para allá por todo viento de 

doctrina, por la astucia de los hombres, por las artimañas 

engañosas del error; sino que hablando la verdad en amor, 

crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es 

decir, Cristo, de quien todo el cuerpo (estando bien ajustado y 

unido por la cohesión que las coyunturas proveen), conforme 

al funcionamiento adecuado de cada miembro, produce el 

crecimiento del cuerpo para su propia edificación en amor.” 

(Efesios 4:11-16) 

 
Introducción 
El trabajo apostólico del catequista emana del Sacramento del 
Bautismo por medio del cual todos los creyentes llegan a 
compartir en el ministerio profético de Cristo y la misión 
evangelizadora de la Iglesia.  Es fortalecido por el Sacramento 

de la Confirmación.  El llamado al ministerio de catequista es 
una vocación, un llamado interior, la voz del Espíritu Santo. 

 
Ministerio Catequético 
El catequista juega un papel integral en el ministerio de la 
Iglesia al servicio de la Palabra de Dios.  “En el corazón de la 
catequesis encontramos, en esencia, una Persona, la Persona 
de Jesús de Nazaret, ‘el Hijo Único del Padre…lleno de gracia 
y verdad,’ quien sufrió y murió por nosotros y quien ahora, 
habiendo resucitado, vive con nosotros para siempre. Jesús es 
‘el camino, la verdad y la vida,’ y la vida cristiana consiste en 
seguir a Cristo” (Catechesi Tradendae, 5).  Los catequistas 
enseñan la fe, mirando siempre a Cristo y Su verdad, y forman 
sus estudiantes en el conocimiento y la práctica de nuestra 
religión, a través de la cual damos culto a Dios. 
 
“Catequesis es esa forma particular del ministerio de la 
palabra que madura la conversión inicial transformándola en 
una viva, explicita y fructífera confesión de fe” (Directorio 
Nacional de Catequesis, p. 54). 
 

Tareas de la Catequesis 
Jesús formó a sus discípulos haciéndoles entender las varias 
dimensiones del Reino de Dios.  El les encomendó “los 
misterios del reino de los cielos”: 
 

• Les enseñó a orar; 
• Les abrió su “manso y humilde corazón”; 
• Los envió “delante de él de dos en dos a cada aldea y 

lugar que quiso visitar.” 
 
El método de formación de Cristo se logró por medio de tareas 
diversas pero relacionadas entre ellas.  Su ejemplo es la 
inspiración más provechoso para una catequesis eficaz hoy en 
día pues es integral para la formación en la fe cristiana.  La 
catequesis debe atender a cada una de estas diferentes 
dimensiones de la fe; cada una es distinta pero 
complementaria a la vez. La fe debe ser conocida, celebrada, 
vivida y expresada en la oración.  De modo que la catequesis 
consiste en seis tareas fundamentales cada una de las cuales 
está relacionada con un aspecto de la fe en Cristo.  Todos los 
esfuerzos de la evangelización y la catequesis deben 
incorporar estas tareas. (Directorio Nacional de Catequesis, 
p.59) 
 
La catequesis consiste en seis (6) tareas fundamentales para 
logar su objetivo de formación de los discípulos de Cristo 
Jesús: 
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1. Promueve el conocimiento de la fe.  Desde la 
primera vez que una persona escucha al Evangelio 
queda ya invitada a la conversión.  En este encuentro 
el Espíritu Santo provoca en el oyente el deseo de 
conocer a Cristo, su vida y su mensaje.  La catequesis 
responde a este deseo impartiendo a los creyentes el 
conocimiento del mensaje de Dios que se encuentra 
en las Sagradas Escrituras y en la Sagrada Tradición 
al mismo tiempo que los introduce al significado del 
Credo. 
 

2. Promueve el conocimiento del significado de la 

Liturgia y los Sacramentos. Cristo está presente en 
los sacramentos y el creyente viene a conocer a 
Cristo en las celebraciones litúrgicas de la Iglesia.  La 
acción salvadora de Cristo en el Misterio Pascual se 
celebra en los sacramentos, especialmente en la 
Eucaristía.  Es la Eucaristía la que hace posible la 
comunión más íntima con Jesús en la tierra cuando 
los católicos reciben su Cuerpo y su Sangre en la 
Sagrada Comunión.  Además de explicar las liturgias, 
la catequesis debe promover la participación activa 
en la liturgia de la Iglesia “formando las mentes de 
los fieles para la oración, la acción de gracias, el 
arrepentimiento, el espíritu de comunidad y el 
correcto conocimiento del significado de los credos” 
(Directorio Nacional de Catequesis, no. 25). 
 

3. Promueve la formación moral en Cristo Jesús. La 
enseñanza moral de Jesús es una parte integral de su 
mensaje.  La catequesis debe transmitir tanto el 
contenido del las enseñanzas morales de Cristo como  
sus implicaciones para la vida cristiana.  El objetivo 
es conformar el creyente a Cristo, llevar a cabo su 
conversión y transformación personal.  Esto anima la 
persona a dar testimonio de Cristo en su vida privada 
y en la vida cotidiana. Tal manera de vivir los 
mandamientos de Cristo visibiliza las consecuencias 
sociales de las exigencias del Evangelio (Catechesi 
Tradendae, 29).   
 

4. Enseña al cristiano como orar con Cristo. La 
conversión a Cristo y la comunión con él lleva a los 
fieles a adoptar su disposición a la oración y la 
reflexión.  Toda la vida de Jesús fue una ofrenda a su 
Padre.  Su oración siempre se dirigió al Padre.  La 
catequesis debe invitar al creyente a unirse a Cristo 
en el Padre Nuestro.  La oración debe ser el ambiente 
común para todos los catequistas, de manera que la 

oración los guíe a un mayor conocimiento y práctica 
de su vida cristiana. 
 

5. Prepara al cristiano a vivir en comunidad y a 

participar en la vida y misión de la Iglesia.  (p. 61)   
Jesús dijo a sus discípulos, “Ámense los unos a los 
otros, como yo los he amado…”  Este mandamiento 
provee las bases para la vida comunitaria.  La 
catequesis nos anima en el aprendizaje de la vida 
cristiana que se basa en las enseñanzas de Cristo 
acerca de la vida comunitaria.  Debe alentar: 
 

a. El espíritu de sencillez y humildad  
b. La atención especial por los pobres 

especialmente los marginados  
c. El sentido de corrección fraterna  
d. La oración común  
e. El perdón mutuo 
f. El amor fraterno que abraza todas estas 

actitudes.   
 

La catequesis nos ayuda a hacer de nuestra vida 
diaria un testimonio brillante y convincente del 
Evangelio.  Gracias especiales se distribuyen siempre 
entre los fieles a todo nivel.  Por medio de estos 
dones él los capacita para asumir varias tareas y 
cargos en vista de la renovación y edificación de la 
Iglesia, así como está escrito, ‘la manifestación del 
Espíritu se le da a cada uno para provecho común’ (1 
Corintios 12:7). (Directorio Nacional de Catequesis, 
p. 62) 
 

6. Promueve un espíritu misionero que prepara los 

fieles para estar presentes como cristianos en la 

sociedad.  El mundo se convierte en el lugar y el 
medio por el cual los fieles laicos pueden cumplir su 
vocación cristiana.  La catequesis busca ayudar a los 
discípulos de Cristo a estar presentes en la sociedad 
como creyentes cristianos capaces y deseosos de dar 
testimonio de su fe con palabras y hechos. La 
catequesis alimenta estas actitudes de Jesús en los 
fieles: 

a. Pobreza de espíritu 
b. Compasión 
c. Mansedumbre 
d. Oír el clamor de la injusticia 
e. Misericordia  
f. Pobreza de corazón,  
g. Instrumentos de paz 
h. Aceptar el rechazo y la persecución 
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La catequesis reconoce que otras tradiciones 
religiosas reflejan las “semillas de la Palabra” que 
pueden constituir una verdadera “preparación para el 
Evangelio.”(Directorio Nacional de Catequesis p. 62) 
 

Estas seis tareas de la catequesis constituyen una totalidad 
unida.  Mientras cada tarea realiza la meta de la catequesis, 
todas las tareas son interdependientes.  Para que la catequesis 
sea efectiva, ninguna tarea debe ir separada de las demás. 
 
La Iglesia, comunidad de creyentes, continúa la misión de 
Jesús de llevar a cabo el reino de Dios.  Esta misión proclama 
y enseña la Palabra de Dios, celebra los sagrados misterios y 
sirve a los pueblos del mundo. 
 
La proclamación y la enseñanza de la Palabra de Dios están 
presentes en la evangelización, la catequesis, la liturgia, y la 
teología de una manera apropiada a cada una.  El ministerio 
catequético es una forma del ministerio de la palabra que 
proclama y enseña.  Lleva a y fluye del ministerio Litúrgico 
que santifica por medio de la oración y el sacramento, a la vez 
que apoya el ministerio del servicio, estando este ligado a los 
esfuerzos por lograr la justicia social.  El propósito de la 
catequesis es hacer que la fe de una persona “se vuelva viva, 
consciente, y activa, por medio de la luz de la instrucción” 
(Directorio Nacional de Catequesis). Mientras busca 
enriquecer la vida de fe de cada individuo en su etapa 
particular de desarrollo, cada forma de catequesis está 
orientada de algún modo a ser catequesis de adultos, capaces 
de responder plenamente a la palabra de Dios.  La catequesis 
es un proceso de toda la vida para el individuo y una actividad 
constante y conjunta de la comunidad cristiana. 
 
La catequesis tiene lugar en muchos ambientes, incluyendo la 
parroquia y la escuela, y en una variedad de formas – 
celebraciones litúrgicas, esfuerzos para edificar la comunidad, 
programas de asistencia y programas educacionales.  Cada 
católico bautizado está llamado a una misión – sanar, enseñar, 
servir y afirmar a otros en el nombre de Jesús.  Algunos son 
llamados como catequistas para servir proclamando y 
enseñando la palabra de Dios. 
 

Cualidades Personales de un Catequista 
 
“El discípulo no está por encima de su maestro, pero todo el 

que está formado será como su maestro.” 

(Lucas 6:40) 
 
La fe de la comunidad se alimenta por medio del ejemplo de 
vida y la instrucción de catequistas.  Por eso, los catequistas 

necesitan poseer para su ministerio ciertas cualidades 
personales, además de preparación y estudio. 
 
Cada maestro de la fe debe seguir el ejemplo del mismo 
Cristo, el Buen Maestro (cf. Marcos 10:17, Lucas 18:18).  
Estamos llamados a proclamar Cristo a nuestros estudiantes, 
dar testimonio de Cristo a nuestros estudiantes, compartir las 
enseñanzas de Cristo con nuestros estudiantes y guiar a 
nuestros estudiantes hacia la unión con Cristo.  Para ser 
efectivo en el ministerio catequético, el catequista debe: 
 

1. Ser católico de Buena reputación, llamado por Cristo 
para este ministerio; 

2. Creer profundamente en Jesús y las enseñanzas de la 
Iglesia Católica, al igual que desear compartir esa fe 
con otros; 

3. Procurar siempre crecer en la santidad, recibiendo 
frecuentemente los Sacramentos, dedicando tiempo 
para la oración y el ministerio catequético; 

4. Comprometerse con su propia educación religiosa, 
creciendo en el conocimiento de la Fe, métodos de 
enseñanza, Escrituras y Doctrina de la Iglesia 
Católica; 

5. Comprometerse con el ministerio de enseñanza de la 
Iglesia; 

6. Dar testimonio de la fe con palabras y hechos, tanto 
fuera como dentro de la clase; 

7. Amar y sentir por los estudiantes que desean 
catequizar; 

8. Tener la capacidad de comunicar efectivamente con 
aquellos que son catequizados; 

9. Estar dispuesto a usar el tiempo necesario para 
entrenamiento, preparación de las lecciones y 
enseñanza de las clases; 

10. Estar dispuesto a enseñar los textos requeridos bajo 
dirección del pastor. 

 

Formación  del Catequista 
“Tú que enseñas a los demás, ¿por qué no te instruyes a ti 

mismo?” (Romanos 2:21a) 
El Obispo, como principal catequista en la diócesis, es el 
responsable de asegurar que se provea una catequesis efectiva 
para toda la gente de la diócesis.  Los Pastores y Asociados 
Pastorales ejercen un papel excepcionalmente importante y 
tienen una responsabilidad especial en el éxito del ministerio 
catequético.  Los líderes catequéticos parroquiales, directores 
de escuelas y catequistas asisten a los padres de familia en su 
papel único como educadores de sus hijos. 
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Además de las cualidades personales necesarias, los 
catequistas deben tratar de adquirir el conocimiento, las 
destrezas y habilidades necesarias para poder comunicar 
efectivamente el mensaje del Evangelio.  Ellos deben tener 
una comprensión sólida de la doctrina y el culto católico, 
familiaridad con las Escrituras,  capacidad de comunicación y 
habilidad para utilizar varias metodologías, entendiendo que 
las personas crecen y maduran, además del modo como 
aprenden las personas en diferentes edades y circunstancias. 
 
Para aprender las destrezas, conocimientos y habilidades 
necesarias para el ministerio catequético, los catequistas 
necesitan una cierta cantidad de formación y estudios para 
desempeñar su papel adecuadamente.  Este proceso de 
certificación se ofrece para guiar el desarrollo de catequistas 
en las parroquias y escuelas de la Diócesis de Grand Rapids. 
 

Niveles de Certificación 
El catequista, con asistencia de los Líderes Catequéticos  
Parroquiales, trabajará en vista de los niveles de Certificación 
Catequética. 
 
A nivel local y diocesano se ofrecerán cursos, talleres, 
institutos, conferencias, estudios independientes y clases por 
internet con el fin de asistir a los catequistas en la obtención 
de la certificación.  Lo ideal es que los cursos y talleres se 
lleven a cabo en un ambiente de comunidad con otros 
catequistas, de modo que el aprendizaje sea experiencial y 
conduzca hacia una espiritualidad personal más profunda.   
A través de los avances tecnológicos modernos, se pueden 
ofrecer otras oportunidades educacionales para satisfacer 
diferentes necesidades de los catequistas, permitiendo 
experiencias grupales y oportunidades de aprendizaje 
interactivo.  Los catequistas deben esforzarse por obtener la 
certificación diocesana oportunamente, de modo que puedan 
crecer en su fe y servir mejor en su ministerio.  
 
Todos los empleados catequéticos, por ejemplo, maestros de 
religión en las escuelas diocesanas, directores de educación 
religiosa y catequistas voluntarios deben trabajar en vista de la 
certificación desde el momento en que empiezan su cargo.  
Durante el primer año como catequista, el catequista debe 
adquirir 8 horas (Nivel 1) hacia la certificación Básica y 
completar el programa Protegiendo los Hijos de Dios.  Las 
ocho horas deben incluir 2 horas en cada una de las cuatro 
dimensiones (Catequista, Estudiante, Métodos y Contenido) 
 
Cada “hora” es una “hora de reloj”. 
 

Se debe completar otras 16 horas de estudios para logar el 
Nivel 2 y 16 horas adicionales para certificación del Nivel 3.  
Cada año debe haber por lo menos 2 horas en cada una de las 
dimensiones con las horas adicionales en cualquiera de las 
cuatro dimensiones. 
 
Al completarse el Nivel 3 o 40 horas de formación, el  
catequista debe completar 10 horas adicionales para poder 
aplicar para la Certificación Catequética Diocesana. La 
Certificación Catequética Diocesana requiere un total 
cumulativo de 50 horas de formación. 
 
Una vez lograda la Certificación Diocesana, se anima a los 
directores de educación religiosa, maestros/catequistas que 
trabajen en pos de la Certificación Avanzada con un total 
cumulativo de 80 horas.   
 

Certificación Postgrado del Catequista 
Debe tener la Certificación Avanzada (80 horas) más el 
mínimo de 18 horas académicas (12 horas de crédito en 
teología, con las otras 6 horas de crédito en teología u otras 
disciplinas relacionadas con el ministerio catequético). 
 

Renovación de la Certificación  
 
Nivel 1 Certificación Básica no es renovable.  Es vigente 

por un año. 

 

Certificación Básica de Nivel 2 y Nivel 3 debe ser 

renovada cada dos años con 10 horas adicionales de 

formación. 

 

Certificación Diocesana y Avanzada 
Cada tres años la certificación debe ser renovada con unas 15 
horas adicionales.  Tres horas en cada dimensión. Esto se 
aplica tanto para la Certificación Diocesana como para la 
Avanzada.  La renovación extiende la certificación por tres 
años adicionales. 
 

Renovación de la Certificación Postgrado 
Un total cumulativo de 25 horas de formación efectiva.  Se 
debe completar la renovación dentro de cinco años de haber 
logrado este nivel de certificación.  La renovación extiende la 
certificación por cinco años adicionales. 
 

Áreas de Crecimiento 

Como personas llamadas a alimentar la fe de la comunidad en 
una manera formal, los mismos catequistas buscan y 
responden a las oportunidades de crecimiento personal, mayor 
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comprensión de niños y adultos a los que enseñan y aprecio 
continuo del proceso y del mensaje de la catequesis.  Los 
catequistas necesitan recibir una formación equilibrada en 
cada una de las siguientes áreas de crecimiento: 

Área A – El Catequista como una Persona de Fe – la 
Espiritualidad del Catequista 

Esta área se refiere a aquellas experiencias que promueven el 
crecimiento personal del catequista como creyente adulto.  
Ejemplos de temas de formación son: comprensión y uso de 
las Escrituras para la meditación, crecimiento en la vida de 
oración y reflexión sobre la propia vida de fe, espiritualidad 
personal y capacidad de comunicación/ escucha.  Además de 
estos y otros temas, días de retiros y reflexión son dos maneras 
de dar horas en esta área. 

Área B – Entender la Persona Catequizada 

Esta área se refiere a aquellas experiencias que asisten al 
catequista para entender el desarrollo de la persona en su 
totalidad.  Esto incluye las etapas del desarrollo espiritual, 
moral, intelectual, sicológico, social, emocional y físico; 
múltiples inteligencias de aprendizaje; varios estilos de 
aprendizaje; y el impacto de la familia, la sociedad, y la 
cultura. 

Área C – Contexto y Proceso de Catequesis - Método 

Esta área se refiere a las experiencias de aprendizaje que 
asisten al catequista para entender y utilizar las técnicas 
catequéticas, por ejemplo: ambiente de aprendizaje, 
metodología catequética, capacidad de manejo de grupo/aula, 
planeación de lecciones, uso de los medios de comunicación y 
recursos en la catequesis, uso de la tecnología en el hogar y en 
el aula.  Esto también incluye una comprensión de los 
documentos catequéticos que dan sentido y dirección a la 
catequesis junto con un reconocimiento del papel de la iglesia, 
la familia y la comunidad parroquial en el proceso catequético. 

Área D – Mensaje o Contenido de la Catequesis 

Esta área de crecimiento se refiere a las experiencias de 
aprendizaje que proporcionan conocimiento y comprensión de 
los elementos del mensaje cristiano según los Documentos del 

Concilio Vaticano II, el Catecismo de la Iglesia Católica  y el 

Directorio General y Nacional para Catequesis.  Algunos 
temas específicos son: doctrina, credo, liturgia, sacramentos, 
el contenido de las Escrituras, estudio de la Iglesia, historia de 
la Iglesia, vida moral, justicia social, María y los santos y 
varios métodos y ejemplos de oración y espiritualidad. 

De donde se puede obtener horas: 
 

• Retiros o misiones organizadas para la parroquia 
• Talleres y presentaciones en conferencias diocesanas 

o empleo???  

• Días de Reflexión de Decanatos 
• Universidades Católicas 
• Clases en Internet reconocidas por la Diócesis 
• Clases patrocinadas por el Catholic Information 

Center 
• Estudios Bíblicos Parroquiales 

• Charlas/presentaciones en las Parroquias 
• Estudio con el Líder Catequético de la Parroquia  
• Estudio Independiente Aprobado 

 

Temas Sugeridos para el Crecimiento Continuado 

AREA A – El Catequista como una Persona de Fe 

• Retiros – Parroquia, casa de retiros, retiros de 
escuela, etc. Indique tema desarrollado 

• Aplicar las Escrituras a la vida diaria 
• Misiones Parroquiales 
• Aprender y experimentar varios estilos de oración 
• Crecimiento en capacidad de comunicación/escucha 
• Charlas sobre Espiritualidad, Vocación, Como vivir 

la vida Cristiana 
• Oportunidades de reflexión sobre la vida de fe y la 

espiritualidad personal 
• Estudio bíblico católico y reflexión 

 
AREA B – Persona Catequizada 
 

• Desarrollo de la Fe en los niños 
• Proceso de aprendizaje de adultos, jóvenes adultos, 

adolescentes y niños 
• Desarrollo Físico, sicológico, moral y espiritual 
• Multi-Inteligencias 
• Aprendizaje y espiritualidad del cerebro derecho 
• Incapacidad de Aprendizaje 
• Educación especial 
• Impacto de la familia, sociedad y cultura y el 

ambiente 
• La vida familiar desde varios puntos de vista 

 
AREA C – Contexto y Proceso de la Catequesis (métodos) 
 

• Documentos de la Iglesia sobre la catequesis 
• Desarrollo efectivo de las lecciones 
• Ambiente de Aprendizaje 
• Manejo del aula 
• Disciplina 
• Uso de los medios de comunicación y recursos en la 

catequesis 
• Actividades catequéticas para varias edades 
• El papel de la familia y de la comunidad en la 

catequesis 
• Instrucción para dirigir la oración en el aula 
• Instrucción acerca de como preparar las liturgias 
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• Uso de la tecnología en el aula para la educación 
religiosa 

• Instrucción sobre actividades significativas de 
servicio y asistencia 

• Viajes de estudio catequético y formación 
• Enseñanza del mensaje 
• Métodos de enseñanza para niños, jóvenes y adultos 

con necesidades especiales 
 
AREA D – Mensaje de la Catequesis (contenido) 
 

• Exploración de varios documentos de la iglesia 
• Estudio de las Escrituras – varios libros de la Biblia, 

las Escrituras Hebraicas, Escrituras Cristianas 
• Moral 
• Liturgia 
• Historia de la Iglesia 
• Doctrina Básica de la Iglesia 
• El Credo: Trinitario y Cristo-céntrico 
• Oraciones de la Iglesia 
• Sacramentos – Iniciación, Sanación y Servicio 
• Eclesiología 
• Cristología – el estudio de Cristo Jesús 
• Enseñanza Social Católica 
• María y los Santos 
• El Misterio Pascual 
• El Año Litúrgico 

 
Ejemplos de experiencias que no hacen parte de la 
certificación catequética, entre otras, son: 

• Trabajo voluntario, como Ministro de Eucarístia, 
consejero de retiro TECH, voluntarios de justicia 
social, encuentros juveniles 

• Participación en retiros sacramentales con estudiantes 
• Lectura de revistas o libros cuando no hay indicación 

sobre como fue discutido el material o como impactó 
el método de enseñanza. 
 
 

El catequista debe completar las horas necesarias de 
formación, completar el formulario de certificación 
catequética, entregarlo al Director de Catequesis de la 
Parroquia o al Director de la Escuela para su firma.  Luego, el 
formulario firmado se envía a la Oficina Diocesana de 
Catequesis.  Cartas de Certificación serán enviadas a Líderes 
Catequéticos locales /Directores quienes las distribuirán entre 
los catequistas.  De este modo los catequistas son afirmados en 
su crecimiento y preparación mientras realizan la misión para 
la Iglesia de la Diócesis de Grand Rapids. 


